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S á b a d o a e de A b r d d e Í890 . 

| Í Í 0 MAS V I R i r E L A S I 
En vma de ios IV'ices rusili MÍO.S nliienidos 

de la iiiüi-dliuíión un la linf i vaiuní pioctií-
dente d**.! Ittsliloto 4B Mmi i», se lian Intído 
crislwles páfa la vnita fiíl U farraaci;» de la 
Sni. Yiu.iad«:Ma.tu 

Para mayor seumi'i.id P3 s-pniíovan ca/ia 
15é¡a9. Pieciü 3 píiSHlas. ^ayor 28. 

ECOS DE MADR.D. 

25 de ALril 1890. 
~ üií mes ha necesitad) la primavera 
para no dejar por embusleí o al alinaiiaque. 
Desde qu« debió aparecer con sus libias 
brisf% sus hermosos celagjs y sus p-iiíu 
mados ífluviits hasta Ijaot ílQS ó Ircs üias 
qtttff j y s«»í«rfo &I tieiiipj, como se. dice 
vulgarmautrt, habremos vivid • en prima 
vera,.psro nadie iü ha couJüido.E^ decir, 
no l*an4jrftado motivos pa-a convencernos 
de4a exhob'jrancia de vidi jf hasta de la 
exhÉwaocia de baibarie, pe;o laeítación 
&O01Í mU ÚQS habiíí pr ¡se.«lado bajo su 
aspeólo agradable. 

Hemos tenido la famosí C!mp<ña enlie 
málwtei;os y dependieni s d ^ loguai do 
de consiynoíf á palo limpio ^ con bastan -
tes heridos y coulusoí'j «cío <le verdadero 
saiVí»|isHio,Jlu&se,jpepei¡i¿. >i" duda al­
guna por-.íjaeí'feala ¡ease de combaie,s. 
son cwia't«»'«jertf««t áifííeut; nosabfcu tan 
bien-.' 4 " 

Hemos t()ni.3o ol pilardo le! paseo de 
RecQlelos que COMO ."«abcrf les leclores ha 
caiiíáaodoloinsas y g-aves Híbridas á uii 
joven'qufe inv.t la d'í.'̂ ^r.icia d'. sentarse 
en el banco' del "pa.süO tiebaj... del cual 
había éolüC^do una mano inlame el pio-

yecliU . . . 
— Cuei'jiin.xie.juí3;2*>l dicen los agentes 

con la rna^or fresiuia, cn-uido comienzan 
loa .pMardos. 

Triste juego que cnusa r m b'ibariet^uo 
no puede castigar.se. p iqnt; jamá-st sabe 
cu4l es la niíMto qn<! ejinita ju.rmá' que 
se sospeche cuál es la cib^za que dnige y 
manda; 

Lo^^Vdóditos rupfitan que l.i autoridad 
h« iecilitdü uñ i'nóiiin.ü .niurtiiiudo dos 
nui'Vus pelaidos 

JÍQ,«críu,exltaño que |a amenaza se rea-; 
lice^ ,„, 

Títtibién los esiudianles de íarmaciá '-^ 
anáim'>-iiesu«lica.'Su giiiode gueria es: 
Abajo'ki'lwfiéci^ militar 1» 

J^1^^^^^t»Íift iUff* el pói^^enír,' 
decía unl€nde«o. Aun' n) imen botica 
y se curan en salud para cuando la ten-

La verdad es qutt han d ¡mostrado gran 
previsión bajo el puiUode vi>ti mercantil; 
pero 00, así bajo el panto de vista cien 
lííico, poique si. jwrajslen en no . asistir 
á fluis - G i a s ^ f ^ u u o s va i á perder el 

año. . '* . 
^ sucederá Jo Í9MM|IK^& JOÍ otros eslu-

diauiej >íiue ea i»» prímavwas' anl«rtóres . 
iban por la*'mí»tíj»fy '̂̂ 'afWícii^e do Madí'id 
ÍÉ eaUíátíii J en vez jic uojeau-., l.os libro» 
se atidabau.por. las rainab cugieAdo >̂ lilas. 
El previ.spr Ayuntamiento h^suprmH/tcfhüá^ 
niaciáos (ítí la"pr.^Ósá .At̂ i" tí»». queridaT 
de los madi¡teños y esie año no ha 
biá en el antiguo Relirí . más lilas que 

los que paseen por su- frondosas alatne-
p..s. 

O r a m uiifesi tcióu d-i bubar i e ie.igo 
qu i citar al lado de las aaleriores. Ante-' 
(le anuciiií se estrt'ii ib > en el teatro de E-̂ -
laVa una z'r/Uelil,i y los JntüiPjíns de la 
t'in|)iHia ó á'i lo-; .Migues ipi- •-'I..1 n > st. Ii.. 
a v . i i ' g n . ' i J o , s ; i l ( l ' a i .>n í-i •iWHÓ Iti: •> d'. « i> 

>ll fí Iri . o , e-í • t( « l'l .1 - )1 l'í'l oS p')Z I--

11 ' g io ' i . E pu l ) U » iW'iii i>'¿ó á i!,sl i i i i u i ,n\ á 

lapai.iij las nances y fui pre iüu veiililar la 
sala para qui! puJi rao p^innanecer los es­
pectadores en sus puestos sin asfixiarse. 
jUoa gracia! 

La compañía del alumbrado de gas es 
enemiga del teléf010. El Ayuntamiento le 
ha fixigiiio que adopte este adelanto y «¿e 
ha iifgado á 'illo.. para evitar que á todas 
horas la molesten con quejas los consu-
miiiures de su producto no siempre de 
buena calidad 

Murhos de los médicos que se apresu 
raron á pone teléíuno han renunciado á 
él. Dicen que no cesaba un instante de so> 
narel timbre eléctrico. No solo los enfer­
mos, sino ha.sia los sanos los aburrían h 
fuerza (le preguntas. 

—TI ¡(I lilin liiínl ¿Cree V. que debo po­
nerme hoy más abrigo?—Tilín tilín tilín. 
M'! duele la cabeza ¿qué me receta V,? Y 
asi por el estilo. 

Los sastres y las modist-is ni oír hablar 
del teléfono qui«i'en. 

Nü me parece que 68 e '!piogre.<»o está 
llamado á |iroi<perar en nuestro país. 

Pero no Aiitan olios negO(;ios lucrati-
Vü.S. 

\ Se íja d'.scubierlo que había en M'diid 
quien fSp otaha á los mendigos El negó 
li.iileeit iá-^liinas, leiií cuatro ó S'i> po 
brts lisiados ijiie recoriían la.s calle.-, iiu-
plorando la candad y por la 1 oche l nim 
(|ue entregar á cambio de, un mal r^uicho 
y un mal jeigón el producio ínligro de las 
limosnas. Si presumía que se guardalan 
-Ig"; cuando Ueg'ba á casa su yerno un 
guardia de üiilen |.úb ico que ha sido des-
lituhlo, se en- aigiba de a(Jminislrarles un 
corieclivo capaz de ponerlos en situación 
de inspirar niá- piedad al día siguiente 

P r fortuna la piensa periódica que está 
prestando grandes servicios á la sociedad 
se ha encargado de denunciar esta indus­
trio, que no veía la policía á pesar de sus 
cien (ijos. 

Julio Nombéla 

Urt»ieiiaíie5í. 
Solu-i(hi á la charada inserta en el núme­

ro anterior: 
CADETE ' 

Charada 
E p r i m e r a d o s t r e s c u a t r o 

á quian leiif'ü por vecino, 
tiene un d o s p r i m a t r e s c u a r t a 
del que saca graii partido. 

.:„:„. ^. , : - A. A. . 
La solución en el númeru próximo. . 

EL CASADO CASA QUIERE 

—P«fiá!...Papá!...' Papá,'"yá, es iVoVá de 
que ̂ ' ^ívtiate •«'•iied;' 

—¿Qué huí a es? 
—Las ocho. 

—iOe qué? 
—Uel .lia. 
— ¿üe qué día?... 
-D-i hoy, papá... 

•r-lAh... sí!... pues aléjame dormir: estaba 
eriirf primer .«utíijo..A»«»li'ii«*>««»«^tarde 
serían lo menos las 9 y medii»,.. tuve una 
junli (!•• ininíis imporlamísiin 1: como que se 
ti .t.ihi lie, .ib.tulortar las labores, por falla 
a b x i l u l ' lie n i e ló l e s . 

—Pu>ís con es I «importantísima» junta no 
debía usted tener muclius ganas de dor­
mir. 

—Así mismo las tengo, y puedes retirarte, 
hijo mío. 

—Es que tengo que comunicar á V. un 
asunto de gran interés. 

—¿Nos ha locado la lotería? 
—No se trata de loterías. 
—¿No?... pues cuando me despierte, es­

pontáneamente, me hablarás de ese asunto 
de interés. Mira, vete, ó te despido de mal 
modo, bastantes madrugones tengo entre pe­
cho y espalda, de los que me facilitaba «u 
pobre madre, que esté donde Dios le haya 
desiinado... (Que regularmente será el in­
fierno). 

—¡Pobre mamá! ¡Qué buena era! Me voy 
pero pronto entraré de nuevo á manifestarte 
la novedad del día. 

—Pero homb.'e, ¿qué demonio de nove Jad 
es es a? 

—¿Qué novedad?... que quiero casarme, 
casarme, pa|>á. 

—Mira, no apagues; dame la camisa, que 
ya me he dcsvelatío Di, hijo mío, ¿has dicho 
que quietes casarle?.. ¿Y quién es ella? 

—¿Qué ella?... 
—H-iinbre, la elegida para casarle. 
—¡Ahí... no la he elegido aún. 
—Miri hijo: ¿has tenido alguna pesadilla 

esta no'lie? 
—No señor: al contraiio; no he dormido 

y he pa.sado el tíeinjio concillan lo ide ts sobre 
el matrimonio. , 

—Y esla man ina, t'í has lirado «t cuerpo 
algunas cañas, de la inan/.anílla que compré 
í'yer, y nt\^oc.\o loncluií'o. 

—Ties nada más. 
—Para el que no liene costumbre y eslá 

en ayon.is bastan tres para lomar une papa­
lina. 

—Estoy en mi cabal juicio: sé lo que me 
difio, y le he hablado de mi deseo de casar' 
me, teniendo «OH'riencia de lo que. pie iso. 

—Pero no sabiendo con quién: e>o es inve-
rdsimil- ¡Un muchacho que no tiene noviaj 
ni un real, pensar en matrimonio, 'es ridícu­
lo. 

—¿Tenía V. mucho dinero cuando se ca­
só?... 

—No: pero estaba enamorado... ¡exiamo-
radoJ... 

(Que mal gusto debía yo tener en aquella 
edad.) 

—•Pues eso me pasa á mí. 
—Pues entonces para que me has dicha 

que no tienes hecha elección? 
—Y he (licho la verdad: de lo que yo estoy 

enamorado es del matrimonio. 
—Me parece hijo que tienes un gusfto muy 

estragado... si tocaran á descasarse verías 
tú lo que es el rnatriinonio. Tu madre.... 

—¡Abl... ¡pobre niadre raía que buena 
era!... 

—Hombre te diré; buena. . sí; he pobrre 
no podía meterse con n̂ adie d«Ní#*t^iD3#^^ 
recto/pero n)urmui:fník|̂ af^*;íjeft'í»*«W9'*nf^^^ 
raciones no ú.d4'tj§W«í|(»i?̂ V*>VÍai'"a *" orejí. 

—Pap.á, resp«te V. que eslá en el', olio 
mundo. 

—Ya lo creo si lo ro-pUo .. (Dios he con­
serve por allá.) 

Pues lu maíVre' como decía, coaistíií-íf» 
buena ma.di.á,alguaa.i,̂ áÍ8gus4itlos »̂̂ <«fi«más 
olvidaré... 

¡Ad.iiiraiel . ¡era_c|lftsuL.. ... .. 
—Algún molivo-d M̂ a- V. para ello. 

* —:í*i«guno¿migeHÍo aladre y decidor la 
hacían ver visiones en todas partes. .Rijouer-
do en una ocasión que dudó de la íj.i)eli(íad 
• le una doncella que tenia,, solo por^noera 
muy bolilla. ¡Qué injusticia! 

Tu nriadre no creas que no teniii, Îg.an 
poco de razón: la chica me gw t̂aba aesrtraor. 
dinariameñte.' 

—Papá: siquiera por el pudor, cállese V. 
esa debilidad. 

—A cualquier cosa llanian los modernos 
debilidades.. 

—Bien: dejeriips todo RUÓ lado y vaniosal 
grano; yo quiero'casarme. 

—Pues si cuentas con recur^s, y. .e«' 
cuenlras una mujer que té , s»tisfag«^, por 
mi p:ule "pueáes enlazarle cuando qnie-

.ras. ' 
—Respecto á recursos, coot.tba yo, ron ía 

protección decidida'de. t-
—Es decir', que ^nb 8Ólo,hag, síiySjdQíjJOi!» 

mi protección, sino que hasta U qujfi^t» de,-
cidida. 

Pues mira, lo sienlo, pero yo Mijiiedo 
señálcrle un diâ ftó paí̂ if' qué|liágas^^|;r^nú 4 
tus necesidiiáes; tji-dentro dfe mi TnsiLad^oi-
lo mujer alguna. Üesíle' que lu ^pl̂ e.î jif,-
dre dejó de ser, juré 4«e'no entrará nin^^fiá 
oira, ni en calidad de esposa ni ea.caüdad-de 

n a d a . - '• . , . - . , • • , . 1 ' . , • . 

-*f»ues yo hé'jtíi-arfó ¿'8'*ar¿w y qiie'ípi »ui 
jet' no se muera d« faajplira. 

—A«í tíé'bfe' ser.'lfiero s: te párece^irem» 
á idinorzar pai'á íoraar tuerzas, y'des'^Wdi^ 
tener el estómago l'feno, coHliaéareo^Jii , 
discusión. 

—Yo no l8ñ|o''¿nriás'de almorzar!' , 
—Lo siento: yo si las tengb^ Voy l'iabiaitíio 

demasiado y lácótfvéí^tilón eíi ayuBasiieW-
lila. 

—Le acompañaré á usted, por hacer,al-
go.' 

—Antonio, AlBloiHiJr.'.rchicd '̂ siiVe el al­
muerzo, que ya es Mbrá'.* 

—Dice qu« aiin'tio éká. No tenga t . p'̂ ri-̂  
Sii; cuando el hombrk piensa efl lás.'iVeli-' 
cías del santo estado raatrimonial.íe l:s ¡i¡l 
diferente almcirzafe pBr-ía rnaiíanaí ¿'p i'r 'l 1 
noche. 

—Eso de deliclaB sé^ '̂̂ üeda pirrií''tos niu. 
chachos. Los qoe ya p'einaihbs'¿a«a'>/fun-
damos las delicias en otras cosas más posi*" 
lívas. 

—¿Papáí eétioM V; é dofta .Var̂ lfHíaV^a 
viuda del administrador Áe cerreos'ylá So h^: 
ja Amparíto?... 

—Ya lo oreo q̂ ue «f; coou^ ̂ «t» iá»iíj'4]r^áa 
vez hñpeátóiá^3«-«i"d©aa .̂ largáVitit. Cre.tá 
que si yo cometiera la torpeza de casarme 
por segunda vez, no me olviduriu deesa se­
ñora. 

—Me. alegre'ñiuoJio,-y SÍF mé a ¿aba dé 
ocurrir una idea>o!ammosa. A mí me gusta 
la chica, á V«.la mamá, pues vanjor*} pre­
ponerles boda muliáamenlé, y a t̂ nrnMt^*' 
mos el lío huclte de par<tetescK>»9<:to«k)» ciíkt^ 
lentos. , , , , . . ' 

—Tú lodo ilo aiT((gí*» SimiéMum'»} * «t^» 
péfî r .^vij^p¡Í9iqímh «ai wMrfttcié«- é t ? » «j 
cottü'aer s^g^isdas nupcias, flespecto áí^lá^^ 
señoías, no"creo que seatieverán á negarnos 

^ sus manos; !a5.m«jeress94nii'Mmmatho untes 
de pronunciar un uo. 

—Vay;.; pues-lije Vw eLdi»^^anw»!^igtfi'**' 
d i i l a s . . , ' A - •'• • V , ' [^ 

—No; vale más que lu las pidas en mí 
numbr; y en el tuyo, es igual; dota Mar­
garita no se negará á lo que sea justd. 


